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Lectio Divina con la Liturgia Dominical en el ciclo “C” 
 
Bautismo del Señor: 10 de enero de 2010   
       
Tema: El Señor responde a la esperanza humana. 
 
Página Sagrada: Is 40, 1-5.9-11 • Sal 103 • Tt 2, 11-14; 3, 4-7 • Lc 3, 15-16.21-22 
 
 

 
 
 
Como cumplimiento maravilloso de la profecía de Isaías, Jesús de Nazaret aparece un día a orillas del Jordán, y al ser 
bautizado por Juan se muestra el verdadero Mesías, elegido por Dios para salvar a su pueblo. La escena contiene tres 
momentos importantes de notar: 
a. La esperanza que había en todos: Donde aparece el cuadro de toda la nación de Israel. Ellos esperaban en su corazón, 
es decir, en lo más profundo donde se puede esperar: más allá de las ideologías, de la propaganda, donde existe la 
esperanza en forma de deseo profundo (VER v. 15). 
b. El testimonio de Juan: Capaz de desviar honestamente la atención hacia otro que no es él, pero a quien claramente 
retrata con sus palabras (VER el v. 16 en tres momentos): Él es más fuerte que yo: Que ayuda a identificar a Jesús de 
Nazaret con el “Dios fuerte que viene vencedor” al que aludía la profecía de Isaías (primera lectura de Isaías) (VER v. 
16a). No soy digno de desatar sus sandalias: Expresión oriental donde Juan manifiesta no querer "apoderarse" del 
pueblo que pertenece al Salvador (VER v. 16b). 
c. El testimonio del Padre y del Espíritu: Que constituyen el momento más solemne de la escena. La voz del cielo y la 
figura del Espíritu como paloma recuerdan sobre todo que aquel que surge de las aguas es el "Servidor de Yahvéh", es 
decir, alguien que tiene una relación especial con Dios porque cumple su voluntad y porque tiene su espíritu (VER la 
figura del Siervo en Is 42, 1; 44, 2) lo cual ilumina profundamente la identidad los discípulos, quienes por el bautismo 
se hace como Cristo "Hijos amados de Dios": El Espíritu Santo recibido en el Sacramento actuará como una potencia 
para entender y cumplir la Ley del Señor según las promesas antiguas. Se tiene una relación de hijo con Dios que 
depende también de tener una actitud como la de Cristo: El vivir el camino de la obediencia a la voluntad del Padre. 
 
 

 

• ¿Reconocemos la manifestación de Cristo en medio de otros "Salvadores" que el mundo continuamente ofrece (en lo 
político, económico, cultural...)? ¿O nuestra identidad cristiana está tan disminuida que nos hemos confundido entre 
quienes ignoran o niegan a Jesús? 
• Como "hijos de Dios en su Hijo" ¿Damos toda la importancia y el lugar que se merece la voluntad del Padre, al punto 
de imitar nosotros al "Hijo - Siervo" Jesús que cumple lo que a Él le agrada? 
• Si hemos faltado a la gracia de nuestro bautismo ¿Estamos dispuestos a acercarnos al llamado "Segundo bautismo", 
el sacramento de la Reconciliación que nos acerca de nuevo al Padre, Hijo y Espíritu Santo? 
 

   
 
 
 

 
 

   
 
 
 
 
  
 
 
 
 
 

2 MEDITACION 

4 CONTEMPLACIÓN El Salmo 103 es uno de los más antiguos: Ayuda la contemplación al  escribir la 
presencia de Dios en la vida de los hombres, comparándola con el sol que vivifica 
las criaturas cotidianamente. La comunidad discipular puede entonar hoy este 
himno de alabanza, pues se descubre vivificada por el resplandor del Dios de 
Jesucristo: Aquel que a través del baño bautismal la hace vivir y crecer, y con su 
Palabra y presencia eucarística la nutre con vida abundante. 

5 ACCIÓN 1. Orientar nuestra vida cotidiana, en este año que iniciamos, según la continua muerte al 
pecado y vida para Dios que nos pide el Bautismo que hemos recibido.  
2. Hacer presente el Reino de la vida, la solidaridad, la esperanza en donde no se conoce la 
manifestación del Mesías Salvador.  
3. Continuar nuestro compromiso educativo a los que reciben el bautismo de niños, para 
afianzar en ellos el futuro testimonio cristiano. 

1 LECTURA 
“Después del bautismo 
de Jesús, el cielo se 
abrió” 

3 ORACION Te damos gracias, Dios y padre nuestro, porque al don de la vida has añadido hoy en 
Cristo, el regalo de ser hijos tuyos en el hijo único. Hoy, que lo manifiestas en el 
Jordán, concede a nuestros corazones vacilantes: El espíritu santo que nos lleva a ser 
testigos, el amor que construye tu reino, el testimonio que lleva tu presencia a todos y 
complácete también en nosotros oh padre amado. 


